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Resumen

En este trabajo realizamos una serie de reflexiones vinculadas a la búsqueda, 
tratamiento e interpretación de un tipo de fuentes documentales: las actas 
de los bautismo realizados por religiosos y misioneros en la última etapa de 
vigencia de la frontera sur de las Pampas y Nor-Patagonia. Apuntamos por 
un lado a identificar las dificultades que se presentan para la ubicación de los 
documentos y la información accesoria necesaria para ello. Por otro lado, a 
señalar las estrategias de contextualización que requiere el tratamiento de la 
información.

Missions and baptism records: reflections on an approach as 
documentary sources (Colonia Conesa, 1880)

Abstract

This paper reflects on the search, treatment and interpretation of a specific 
type of documentary source: the baptism certificates issued by priests and 
missionaries during the last stage of the Southern Frontier of the Pampas 
and North Patagonia. Our aim is to identify and describe, on one hand, the 
difficulties in finding these documents and other accessory information, and, on 
the other hand, to point out the strategies needed to adequately contextualize 
this information.
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“¿Qué quiere decir exactamente: disponer de innumerables fuentes, y cómo 
sacar eficazmente del olvido existencias que nunca fueron notadas, ni siquiera 

en vida (si no era eventualmente para ser castigadas o amonestadas)? Si la 
historia es resurrección intacta del pasado, la tarea es imposible; sin embargo 

esa población insistente se parece a un requerimiento. Ante ella, es posible 
estar sólo como lo está un individuo enfrentado a la muchedumbre; solo y algo 

fascinado. Porque se presiente al mismo tiempo la fuerza del contenido y su 
imposible desciframiento, su ilusoria restitución” (Farge, 1991: 16).

Introducción

Arlette Farge (1991) expone, en las líneas que citamos a modo de epígrafe, 
la paradoja a la que enfrenta el archivo, “millares de huellas” de hombres y 
mujeres que plantean la ilusión de recogerlo todo y, al mismo tiempo, la impo-
sibilidad de reconstruir por completo su historia. En esa tarea, la búsqueda 
de documentos impone diferentes desafíos que atañen desde el conocimiento 
de la variedad de fuentes hasta su análisis e interpretación, pasando por su 
disponibilidad y las estrategias de relevamiento.

En este trabajo nos interesa plantear algunas reflexiones vinculadas a la bús-
queda, tratamiento e interpretación de un tipo de documentos: las actas de 
los bautismos realizados por religiosos y misioneros en la última etapa de 
vigencia de la frontera sur de las Pampas y Nor-Patagonia. En ese espacio, el 
accionar evangélico entre las poblaciones indígenas tomó un nuevo impulso en 
la década de 1870, bajo la gestión del arzobispo Federico Aneiros y la política 
territorial expansiva del Estado nacional. Se realizaron misiones a algunas 
de las “tribus amigas” de la frontera bonaerense y se crearon reducciones 
indígenas en el sur de Córdoba y San Luis (Di Liscia, 2000; Salomón Tarquini, 
2005; Duran, 2006; Tamagnini y Pérez Zavala, 2010). Luego de la “Conquista 
del Desierto” se impulsaron proyectos de evangelización para la población 
indígena sobreviviente, con la intención de contribuir a su “civilización” y 
sometimiento pacífico (Nicoletti, 2004). Esa situación, no exenta de tensiones 
y conflictos entre sectores de la iglesia y el Estado, se concretó con la asigna-
ción de los territorios del sur a la Congregación Salesiana para desplegar sus 
misiones (Nicoletti, 2004).

La labor de los misioneros entre las parcialidades indígenas generó un conjunto 
de documentos en diferentes formatos -actas, memorias, diarios, correspon-
dencia, entre otros. Como adelantamos, nos interesa centrar la atención en el 
tratamiento de una de esas fuentes: las actas de bautismo. El análisis de este 
tipo de documentación ha permitido profundizar el estudio de los procesos 
de desarticulación de grupos indígenas, las prácticas de reparto de personas y 
también avanzar en la identificación de poblaciones que fueron relocalizadas 
durante las campañas de conquista territorial (Delrio, 2001, Pérez Zavala, 2012 
y 2018, Escolar y Saldi, 2018, Lenton y Sosa, 2018).

Nos proponemos entonces reflexionar sobre algunos puntos implicados en el 
trabajo con este tipo de fuentes, a partir del ejemplo de las actas de bautismo de 
una misión en la Patagonia realizada a inicios de 1880 por monseñor Espinosa 
y religiosas salesianos. Apuntamos, por un lado, a describir las dificultades que 
se presentaron para la ubicación de los documentos, la información contextual 
que fue necesaria para resolver esos obstáculos y los nuevos desafíos creados 
por el acceso on-line de las fuentes.
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Por otro lado, nos detenemos en el collage de conocimientos necesarios para 
el tratamiento de los datos en este tipo de documentos nominales, que son a 
la vez muy específicos en cuanto a la información que proveen pero también 
parcos en cuanto a los contextos y procedimientos con que se produjeron. 
También observamos las implicancias del formato de los documentos. Lidia 
Nacuzzi (2018) señaló la necesidad de una reflexión continua sobre ese aspec-
to de las fuentes con las que trabajamos; es decir, sobre los diferentes tipos 
de documentos. Sostuvo además que esas características de los documentos 
incidieron en las formas de recolección de datos de quienes lo produjeron y 
en la calidad de la información que puede brindar el material.

Para ello, en primer lugar abordamos los desafíos generales del trabajo en los 
archivos y, a partir de la experiencia de búsqueda de las actas de bautismos, las 
posibilidades y límites del acceso on-line a las fuentes en plataformas diferentes 
a los repositorios tradicionales. Luego nos centramos en los documentos, las 
implicancias de los formatos y las estrategias de contextualización. Finalmente, 
focalizamos en las operaciones necesarias de triangulación para el tratamiento 
de los datos y en recursos del conocimiento no basado en fuentes (Nacuzzi, 
2007) para generar hipótesis de interpretación.

El desafío de los archivos y la digitalización

Los archivos han sido objeto de una variedad de reflexiones sobre su confor-
mación, las experiencias de trabajo y los desafíos en torno al relevamiento e 
interpretación de las fuentes documentales.1 Su existencia, entre la rutina y la 
ruptura -como ha señalado Platt (2015)- nos permiten acercarnos a lo habitual 
de la vida cotidiana y, en ocasiones, entrever la irrupción de lo inusual, lo 
inesperado.

Así, el trabajo en los archivos comienza mucho antes de llegar a ellos. Desde 
la necesidad de conocer los contextos de producción de los documentos y las 
jurisdicciones administrativas de la época en estudio (Nacuzzi, 2002) -para 
imaginar su posible trayecto institucional hasta llegar a los repositorios actua-
les- hasta comprender las lógicas propias de su organización. Todo ello alude 
a la fragmentación de la información, que impone la necesidad de trabajar en 
una multiplicidad de repositorios para seguir a los actores en las diferentes 
dimensiones de la vida social (Ginzburg, 2010). Este proceso lleva desde los 
archivos existentes a la construcción del propio corpus de investigación; es 
decir, del “archivo dado” al “archivo propio” (Caimari, 2017).

En este sentido, qué documentación ha sido conservada, su trayectoria ins-
titucional y las lógicas de organización de los repositorios son factores clave 
al momento de emprender el relevamiento de fuentes para la investigación. 
También se ha señalado que el ordenamiento impuesto por los archivos 
(Nacuzzi, 2002) responde a criterios de clasificación propios de la discipli-
na archivística, centralmente ligados a la noción del respeto al principio de 
procedencia y orden original de los documentos; es decir, de acuerdo a la 
estructura de la institución productora que se organiza en fondos de archivo 
con sus divisiones internas (Swiderski, 2015).2

Al mismo tiempo, toda documentación resguardada en los archivos responde 
a una selección impuesta (Nacuzzi y Lucaioli, 2011) no sólo por las lógicas 
administrativas de las instituciones sino fundamentalmente por las relaciones 
de poder. Como sostuvo Ginzburg, en una sociedad “la documentación está 

1. Como muestra de esa diversi-
dad remitimos, ente otros, a Farge 
(1991), Nacuzzi (2002 y 2018), Delrio 
(2005), Platt (2015), Swiderski (2015), 
Caimari (2017), Salomón Tarquini et 
al. (2019) y Cunill et al. (2021).

2. Estos criterios, sin embargo, no 
siempre se han aplicado o rigen en 
la organización de todos los reposi-
torios. Al mismo tiempo, la historia 
de la conformación del patrimonio 
documental permite comprender, y 
en ocasiones subsanar, las dificul-
tades en las búsquedas documen-
tales (Swiderski, 2015).
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intrínsecamente distorsionada, ya que las condiciones de acceso a su pro-
ducción están ligadas a una situación de poder y, por consiguiente, de des-
equilibrio” (Ginzburg, 2010: 370). En este mismo sentido, se ha planteado la 
dificultad para acceder a la voz de los sujetos subalternos y, en correlación, las 
mediaciones que imponen los documentos y los discursos burocráticos. Ello 
impacta sobre la construcción misma de los fondos documentales, ya que lo 
que se produjo y lo que se conservó es una selección atravesada por relaciones 
de poder (Delrio, 2005).

Estos señalamientos ilustran la variedad de recaudos que son necesarios al 
momento de emprender la búsqueda y el relevamiento de documentos. En 
síntesis, el trabajo en los archivos demanda conocer el contexto socio-político, 
la organización del Estado y la existencia de otras instituciones en el período 
de estudio para identificar el tipo de fuentes que podrían conservarse en dife-
rentes repositorios. Además, implica considerar el carácter fragmentario de 
la información con la que trabajamos, la dispersión de las fuentes, las lógicas 
de organización de los archivos, los problemas asociados a la conservación 
y la incidencia de los procesos políticos en la conformación de los archivos y 
los fondos documentales.

En nuestra experiencia, el proceso de búsqueda de los documentos ligados a 
la misión religiosa en la Patagonia a inicios de la década de 1880 parecía, en 
una primera instancia, allanado por la posibilidad de la consulta virtual de este 
tipo de fuentes. En efecto, actualmente se encuentra disponible on-line un vasto 
corpus documental digitalizado a partir de las microfilmaciones realizadas por 
la Sociedad Genealógica de Utah,3 que permite el acceso a los registros de la 
iglesia católica -libros de bautismos, matrimonios y defunciones- de diferen-
tes parroquias durante el siglo XIX.4 Si bien la facilidad de consulta sin tener 
que desplazarse a los diferentes repositorios, en principio, crea la ilusión de 
resolver las dificultades, al enfrentarse con tal abundancia aparecen problemas 
propios del trabajo en archivos y otros abiertos por el acceso on-line.

En lo que se refiere a la digitalización de la documentación se ha señalado como 
una de sus consecuencias el giro que va desde la escasez a la abundancia docu-
mental (Caimari, 2017). En el ámbito de los archivos y dentro de un proceso 
amplio de transformación digital en el campo de la investigación científica y la 
producción y gestión cultural, uno de los activos de la digitalización consiste 
en ofrecer nuevas oportunidades para conectar materiales diversos y distan-
tes. Además, la tendencia a la apertura digital facilita formas más abiertas de 
acceso al conocimiento, mejora la accesibilidad y contribuye a la visibilidad 
de los fondos y colecciones (Göbel y Chicote, 2017; Göbel y Müller, 2017).

Al mismo tiempo, se ha llamado la atención sobre nuevas formas de frag-
mentación y asimetrías que pueden consolidarse con la digitalización (Göbel 
y Chicote, 2017). Entre las posibles pérdidas que produce la transformación 
digital se menciona la limitación de la experiencia directa con los objetos -sean 
o no textuales-, la invisibilización de la procedencia de la información y la 
inestabilidad de los entornos digitales para la trazabilidad y permanencia 
de la información conservada (Göbel y Müller, 2017). En esta misma línea, se 
apunta también al riesgo de descontextualización de los documentos si las 
fuentes digitalizadas fueran aisladas de su ubicación en series y fondos que 
las ordenan (Ferragutti y Man, 2019). Finalmente podemos señalar también 
el fenómeno de “ceguera digital”, que oculta todo aquello que no ha sido 
digitalizado (Göbel y Müller, 2017).

3. Esta Sociedad es promovida por 
la Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días. En su página 
web: https://www.familysearch.org/
es/ se encuentran disponibles do-
cumentos nominales de diferentes 
partes del mundo. Para 2010 se es-
timó que las colecciones constaban 
de 1.000 millones de nombres apro-
ximadamente (Siegrist, 2011).

4. Para Argentina se organizan en 
diferentes colecciones por tipo de 
registro, lugar -provincia, ciudad 
o pueblo- y parroquia. También se 
encuentran disponibles allí otros 
documentos, como los dos prime-
ros censos nacionales de población 
(1869 y 1895). Distintos trabajos han 
señalado la potencialidad de la di-
gitalización de este tipo de registros 
para diferentes líneas de investiga-
ción (Siegrist, 2011; Citterio, 2016, 
Pozzaglio et al., 2018).
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A partir de la pertinencia de estas consideraciones, sobre aspectos positivos 
y riesgos que abre la digitalización documental, también se ha llamado la 
atención sobre la necesidad de matizar su alcance. Cunill et al. (2021) señalan 
certeramente que las prácticas actuales de investigación que involucran tra-
bajo con documentos combinan el “archivo físico” y el “virtual” y también 
destacan las posibilidades abiertas por las nuevas tecnologías para proyectos 
colaborativos.

Volviendo a la experiencia de trabajo con la búsqueda de los registros de la 
misión en el sitio web, un aspecto adicional que podemos señalar sobre la 
digitalización documental es el de la finalidad de la disponibilidad de esas 
fuentes.5 Por un lado, es innegable que constituye un recurso valioso para la 
consulta de la documentación a través de Internet; por el otro, la ausencia de 
catálogos y/o instrumentos de descripción -herramientas clave de los archi-
vos- así como del papel central de referencistas y especialistas en archivística 
enfrenta al investigador con la necesidad de una revisión casi a ciegas en el 
conjunto documental.6

Punto de partida: la búsqueda y las fuentes

En el marco de una investigación de más largo alcance sobre la población 
indígena de la frontera sur bonaerense,7 la reconstrucción del itinerario de esos 
grupos nos llevó a indagar en los bautismos realizados por los misioneros en la 
Colonia General Conesa, sobre el río Negro, en febrero de 1880.8 La trayectoria 
de esa población atravesó diferentes coyunturas durante la etapa de frontera. 
Considerados “indios amigos” durante varias décadas, a partir de 1870 los 
cambios en la política interétnica del Estado y una serie de acontecimientos 
que involucraron tensiones al interior de las parcialidades tuvieron su punto 
de inflexión a fines de 1875, cuando parte significativa de la “tribu de Catriel” 
abandonó la frontera en el contexto de una gran invasión (de Jong, 2012 y 2014). 
Los caciques y sus seguidores sufrieron la persecución del ejército, fueron 
apresados, confinados o repartidos y otros se “presentaron”9  en la frontera 
de Patagones. Muchos de estos últimos, identificados como “los restos de la 
tribu”, fueron trasladados a Colonia Conesa. Esta colonia fue una experiencia 
piloto dentro de la política estatal hacia la población indígena en las vísperas 
de la “Conquista del Desierto”, estaba bajo jurisdicción militar y se destinó 
allí a un grupo específico de población. El proyecto fracasó en pocos años y el 
lugar se despobló (Mases, 2010; Pérez, 2014).

En febrero de 1880 Monseñor Espinosa y el salesiano Emilio Rizzo visitaron 
Colonia Conesa como parte de una misión en la Patagonia que incluyó, ade-
más, Carmen de Patagones, Choele-Choel y Guardia Mitre -entre otras loca-
lidades y parajes. Conocíamos esta misión ya que Espinosa redactó un diario 
en el terreno que fue publicado junto a otros de sus escritos décadas después.10

Con respecto al relevamiento documental de las actas de bautismo realizadas 
en Conesa, el acceso a las colecciones de libros parroquiales nos enfrentó con 
la ausencia de referencias en cuanto a los registros de las misiones religio-
sas que se realizaron en los territorios del sur desde fines de la década de 
1870. La primera dificultad en la búsqueda de las actas radicó en identificar 
la o las parroquias en las cuales se asentaron esos registros. ¿Dónde fueron 
asentados los diferentes sacramentos realizados por los sacerdotes? y ¿existió 
una normativa que establecía el procedimiento de inscripción para ese tipo 
de actividades misionales?

5. El objetivo de la digitalización de 
registros nominales de diferente 
tipo en el sitio familiy search obe-
dece a un proyecto genealógico li-
gado a la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días (Siegrist, 
2011; Estruch, 2021).

6. En este sentido se ha señala-
do también la pérdida del origen 
institucional de los documentos 
como uno de los posibles efectos 
negativos de la desvinculación de 
las fuentes con los repositorios de 
origen (Göbel y Müller, 2017).

7. Se trata de la investigación doc-
toral que abordó las dinámicas 
políticas y las lógicas sociales de 
la población indígena asentada en 
la frontera sur bonaerense bajo la 
condición de “indios amigos” en 
el siglo XIX. La reconstrucción de 
las trayectorias de algunas de esas 
parcialidades entre las décadas de 
1850 y 1880 fue uno de los objetivos 
del trabajo (Barbuto, 2022).

8. La Colonia General Conesa fue 
creada por decreto en febrero de 
1879 en el lugar de emplazamiento 
del fortín del mismo nombre. Para 
más detalles remitimos a Mases 
(2010) y Pérez (2014).

9. En los documentos militares las 
“presentaciones” se asocian a un 
accionar “voluntario”. Sin embargo, 
en el contexto de las campañas mi-
litares, la reducción de las opciones 
para los grupos indígenas implicó 
que esas “presentaciones” fueran, 
en muchos casos, la única opción 
ante la muerte. Al respecto remiti-
mos a Delrio (2015).

10 La publicación fue realizada por 
la Comisión Nacional Monumento 
al teniente general Julio A. Roca en 
1939. La obra incluye el diario de 
viaje de Espinosa en la Expedición 
al Río Negro en 1879, los diarios de 
varias misiones realizadas entre 
1880 y 1884 y las crónicas que escri-
bió como corresponsal del periódi-
co La América del Sur en 1879. El ar-
zobispo de Buenos Aires, Santiago 
Copello, donó a dicha Comisión los 
papeles inéditos de Espinosa (Espi-
nosa, 1939), los que fueron publica-
dos como parte de un conjunto de 
libros que llevaron el título común 
de “La Conquista del Desierto” y un 
subtítulo específico (Torre, 2010).
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Para saldar esos interrogantes fue necesario reconstruir la dependencia de las 
jurisdicciones eclesiásticas en el contexto del despliegue de órdenes religiosas 
ligadas a la evangelización de la población indígena. En efecto, para mediados 
de la década de 1870 el territorio de la Patagonia estaba integrado formalmente 
a la diócesis de Buenos Aires. Se habían dispuesto dos centros de misión para 
la evangelización de los indígenas: uno en Luján, con jurisdicción sobre la 
zona bonaerense y otro en Carmen de Patagones para los territorios del sur. 
En la misión del Carmen primero actuaron religiosos lazaristas y luego los 
misioneros salesianos (Nicoletti, 2004).

Dado que nuestra búsqueda se enfocaba a una misión realizada en 1880 en 
Colonia Conesa pudimos circunscribir la indagación a los libros de bautismos 
de la iglesia de Nuestra Señora del Carmen (Carmen de Patagones) en ese año. 
Durante el relevamiento en el conjunto documental encontramos las actas 
asentadas en el Libro “Misiones N° 5 (1879-1880)” que incluían la referencia 
de los bautismos realizados “en misión a General Conesa”. Sin embargo, llamó 
nuestra atención una indicación presente al pie de los documentos que señala 
“Librito de Mis.” y una cita de página.

Continuamos la búsqueda y nos encontramos con el “Libro de Misión”, el cual 
contiene una relación de los bautismos confeccionada por los religiosos durante 
su actuación en el terreno. El mencionado libro incluye, además de los bautis-
mos de Conesa, los realizados en otros puntos y parajes que fueron recorridos 
por los misioneros como: Guardia Mitre, Fuerte General Roca, Choele-Choel y 
San Javier. Describiremos brevemente el formato de cada una de las fuentes.

El “Libro de Misión” es un registro manuscrito donde los misioneros ano-
taban los parajes y las fechas de permanencia en cada lugar.11 En pocos días 
realizaban una gran cantidad de bautismos, en su mayoría de niños/as. Los 
bautismos se encuentran numerados en forma consecutiva, a medida que se 
llevaba adelante el recorrido. En cada punto, se elaboraba una relación de las 
personas bautizadas con un formato que variaba, al parecer, de acuerdo a cada 
uno de los religiosos que administraban los sacramentos (Imágenes 1, 2 y 3). 
Así por ejemplo, para los bautismos llevados a cabo por el Vicario Antonio 
Espinosa se asentaron en un párrafo los datos de cada ceremonia -lugar, fecha, 
nombre del bautizado, de sus padres y padrinos. En muchos casos se indicó 
también algún tipo de asignación étnica: “de padres indios”, “natural del 
pais”, “natural de Italia”, etc.

En el caso que buscamos, un título en el libro circunscribe el colectivo social 
y precisa las coordenadas de lugar y fecha: “Bautismos hechos en la colonia 
Conesa por el Reverendo Padre Dn Emilio Rizzo de la Congregación Salesiana 
de los indios de la antigua tribu de Catriel que hoy forman dicha colonia en 
los días 16, 17, 18 y 19 de febrero de 1880”. El registro cambia su formato y 
encontramos un cuadro de cuatro columnas que indica: “Bautizado”, “Edad”, 
“Padres” y “Padrinos”. La edad se registró en meses o años -por ejemplo: “dos 
meses” o “4 años”).

Por su parte, el libro “Misiones N° 5 (1879-1880)” fue confeccionado en un 
formato impreso con espacio para completar con datos manuscritos. Algunas 
de las líneas impresas fueron tachadas ya que, al parecer, no se correspondían 
con el tipo de información volcada. Por ejemplo, en el espacio para indicar 
el nombre del religioso actuante el formulario indica “Cura Vicario de esta 
Parroquia”. En lugar de esa referencia se agregó en forma manuscrita el nom-
bre del sacerdote seguido de “en misión á General Conesa”.

11. Se trató de una “misión volan-
te”, dispositivo utilizado por los 
misioneros para administrar los 
sacramentos y tomar contacto para 
futuras visitas (Delrio, 2001). Estas 
“misiones itinerantes” se carac-
terizaban por un alto número de 
bautismos en relación con otros 
sacramentos y la entrega de bienes 
a la población por parte de los re-
ligiosos (Salomón Tarquini, 2005).
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Imagen 1. Libro de Misión: bautismos de Antonio Espinosa en Guardia Mitre.

Imagen 2. Libro de Misión. “Bautismos hechos en la Colonia Conesa por el Reverendo Padre Dn. Emilio 
Rizzo de la Congregación Salesiana de los indios de la antigua tribu de Catriel que hoy forman dicha 
colonia en los días 16, 17, 18 y 19 de febrero de 1880”.
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En las actas se mantuvo la marcación étnica agregando en el margen de cada 
una la indicación “indio”/“india”, pero se omitió la referencia colectiva a la 
“tribu de Catriel” que constaba en el libro realizado en el terreno por los 
misioneros. Es probable que esa omisión se vincule con los procedimientos de 
transcripción de la información desde el libro manuscrito a las actas impresas 
y con el momento en que se llevó a cabo. Los formularios llevan impreso, 
para completar la fecha de realización de cada bautismo, la fórmula “del año 
del Señor de mil novecientos”. La palabra “novecientos” fue tachada y reem-
plazada por “ochocientos”. Esto indica entonces que la confección de estas 
actas se realizó, al menos, veinte años después de la misión.12 El cambio de 
contexto en cuanto a la centralidad de la “cuestión indígena” pudo incidir en 
la consideración sobre la relevancia de incluir la pertenencia a la parcialidad. 
Además, sobre el final de cada acta también se encuentra la referencia que 
mencionamos al folio del “Librito” de Misión (Imagen 4). 

Imagen 4. Libro de Bautismos de Patagones, Misiones, N° 5 (1879-1880).

Imagen 3. Libro de Misión.

12. Es probable que la transcripción 
se realizara durante los primeros 
años del siglo XX, ya que contamos 
con una referencia sobre la actua-
ción del cura párroco que firma las 
actas en 1904 en la parroquia de Pa-
tagones (Bustos e Irusta, 2005). No 
obstante, desconocemos el período 
de actuación del sacerdote para 
confirmar esa presunción.
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Con respecto a los datos consignados por los misioneros, la diferencia en los 
formatos parece haber influido en la transcripción de algunos de ellos. Aunque 
la mayoría se corresponden en ambos tipos de documentos como vimos en 
el libro de la misión, los sacerdotes registraron edades aproximadas de los 
bautizados, en general, en cantidad de meses o años. Por el contrario, en el 
libro de bautismos se completó cada acta con fechas de nacimiento en formato 
día, mes, año. Suponemos que esas fechas fueron agregadas por quien realizó 
la transcripción, ya que ningún dato en el Libro de Misión permitiría arribar 
a esas precisiones.

Mientras relevábamos ambos conjuntos de documentos nos preguntamos por 
las motivaciones del trabajo de transcripción de los registros de la misión al 
libro de bautismos de la parroquia. En este último encontramos una nota acla-
ratoria que refiere a los problemas ligados a la elaboración de los documentos:

[…] Unas Premisas á los Volumenes V y VI.
¿Porqué se trasladan á estos Códigos los 1685 bautismos de misión, si ellos 
ya están en los tres Libritos archivados? - R. para allanar las dificultades 
siguientes:
1° Facilitar el índice de ellos - 2° acertar muchos nombres, especie los que por 
ser á lapis se desvanecen - 3° acertar el Bautizante, los Padrinos, la fecha y 
paraje - 4° ofrecer de pronto una Partida formal, fácil á copiarse.
Por lo demás no solo es licito acudir á los Originales de los tres Libritos 
archivados; sino que más de una vez será eso indispensable, por haber ocurrido 
equivoco de interpretación, á pesar de toda voluntad, de todo esmero, y de 
haber consultado uno, dos y más interpretes.
Ni con todo se alcanzará siempre de dar con el bautismo que se busca. óporqué 
no lleva el apellido del Padre, sino de la Madre, ó ya el del Padrino, ya de la 
Madrina, ya anda también con otro nombre diverso del de Bautismo. De modo 
que si no se presenta el interesado, no basta la paciencia para salir.
Es de notar todavía que unos bautismos de los que se buscan aquí, se han 
sentado ya en Viedma, ya en Choele-Choel, en Roca, en Chosmalal, en Bahía 
Blanca…! Y por corona hay que sospechar que alguno se haya escapado á 
los apuntes del Misionero. Eso que resulta ocurrido aqui en Patagones ¡qué 
mucho si hubiera ocurrido en las Misiones bautizando á docenas y docenas!13

La nota muestra, por un lado, que los mismos religiosos eran conscientes de las 
dificultades presentes en sus registros. Brinda una serie de explicaciones que 
se transforman en recaudos con impacto en diferentes niveles del tratamiento 
de los datos, advierte sobre posibles errores en el traslado de la información 
de un documento a otro y reconoce que los nombres asignados a las personas 
podían diferir de aquellos efectivamente usados. Este tema es particularmente 
relevante, dado que los bautismos muchas veces implicaron la imposición de 
nombres.14

Por otro lado, la nota alude también a posibles transgresiones de las normas 
que regían en cuanto a las jurisdicciones de referencia para el asiento de los 
bautismos. Ello nos enfrenta con la constatación de que no es posible asegurar 
la exhaustividad del relevamiento, aun cuando se reconstruya la normativa 
de la época.15 Esto llevaría a la necesidad, en caso de adoptar enfoques cuan-
titativos, de una búsqueda de otro calibre en varias jurisdicciones.

13. Libro de Bautismos de Patago-
nes, Misiones, N° 5 (1879-1880).

14. En el contexto de la “Conquista 
del Desierto” por ejemplo, el cape-
llán de la 3º División Expedicionaria 
elevó un informe que incluía una 
lista de los niños indígenas bautiza-
dos, detallando el “nombre indio” 
y el “nombre cristiano” asignado a 
cada uno (Racedo, 1940: 259).

15. Este recaudo se aplica también a 
la misma consulta on-line de la do-
cumentación, ya que no es posible 
asegurar ni la exhaustividad de la 
digitalización ni la ausencia de erro-
res u omisiones en el proceso.
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El tratamiento de la información

Ya ubicadas las fuentes, fue necesario reconstruir diversos aspectos del accionar 
general de los religiosos y de la propia misión para contextualizar la infor-
mación de los documentos. Indagamos entonces en los estudios sobre el des-
pliegue de la orden salesiana en la Patagonia, sobre el accionar de la iglesia 
en otros sectores de la frontera en la misma época y sobre algunas prácticas 
tradicionales de la población indígena; también recurrimos a otras fuentes 
contemporáneas.

En las actas y registros se asentaron gran cantidad de bautismos en la “antigua 
tribu” de Catriel, sobre los que tenemos una serie de datos: nombres y edades 
de los bautizados, filiación, padrinos. La mayoría de los bautizados fueron 
niños/as y un punto que llamó nuestra atención fue que, en un gran porcentaje 
de las ceremonias, fungió de padrino Simón Rosas, de quien sabemos que 
ocupaba un rol de liderazgo en el grupo.

El focalizar los bautismos en niños/as pudo obedecer a una estrategia de los 
misioneros en cuanto a la mejor vía de entrada en una comunidad (Nicoletti 
y Barelli, 2010). Los análisis sobre la actuación de los religiosos en Río Cuarto 
en estos mismos años muestran además que se priorizaban los bautismos 
de niños, ya que, de acuerdo a la consideración de los religiosos, los adultos 
debían ser catequizados (Pérez Zavala, 2012). Además, para comprender el 
significado de la actuación como padrino de uno de los líderes en los bautis-
mos resultan ilustrativos los análisis de las estrategias tanto de los misioneros 
como de los líderes indígenas, así como de la reconfiguración de ciertas prác-
ticas tradicionales en esa población. En efecto, los estudios sobre las misiones 
salesianas muestran que una de las estrategias desplegadas por los religiosos 
entre la población indígena fue la “conversión” de los caciques, pues tendían 
a generar un efecto multiplicador en el resto de las personas (Nicoletti, 2005). 
Al mismo tiempo, se ha señalado que los líderes indígenas favorecieron los 
vínculos con los religiosos como un capital estratégico de su rol (Delrio, 2001).

También es relevante considerar ciertas ceremonias tradicionales entre la pobla-
ción indígena que podrían haberse resignificado en el contexto del avance de 
las misiones. Nos referimos por ejemplo al lakutun, práctica de asignación de 
nombres que involucraba a diferentes generaciones. Así, el bautismo podría 
haber sido entendido en relación con ese tipo de prácticas propias de la for-
malización de parentescos rituales (Salomón Tarquini, 2005).

En cuanto a la necesidad de recurrir a otras fuentes para la contextualización 
de las actas de bautismo, en este caso -como ya mencionamos- contamos con el 
diario de uno de los religiosos que registró diversos datos durante las misiones. 
Este escrito nos permiten conocer, a partir de la percepción de su autor, algunos 
detalles del contexto de su actuación entre la población indígena. Relata, por 
ejemplo, la llegada a la colonia y cómo fueron recibidos por los “caciques”, 
entre ellos Simón Rosas (Espinosa, 1939). Apunta también que realizó los bau-
tismos y casamientos de este cacique y otro capitanejo. Por otra parte, y si bien 
el relato de monseñor Espinosa no brinda detalles sobre las modalidades y 
formas específicas en que se realizaban los bautismos,16 fuentes contemporá-
neas de misioneros salesianos que llegaban por primera vez a tomar contacto 
con población indígena muestran que su interacción con los caciques era una 
práctica estratégica para desplegar la acción misional en el grupo.17

16. Torre (2010) caracteriza la escri-
tura del diario como “consignación 
episódica”, pues con oraciones 
telegráficas Espinosa consigna es-
pecialmente datos numéricos de 
sacramentos impartidos, distancias 
recorridas, horas transcurridas, etc.

17. Carta de Santiago Costamagna a 
Don Bosco, Carhué, 27 de abril de 
1879. La América del Sud, Año IV, 
N° 1001.



ISSN 1851-3751 (en línea) / ISSN 0327-5752 (impresa)

Memoria Americana. Cuadernos de Etnohistoria
30.2 (Noviembre 2022)

113112  [102-117] Lorena Barbuto

Otro aspecto central para el tratamiento de la información fue la considera-
ción de los contextos de producción. Aunque es algo habitual en el análisis 
de documentos resulta crítico para estas fuentes, ya que su producción se dio 
en medio de profundas transformaciones de las relaciones interétnicas mar-
cadas por la violencia estatal. En este sentido, pudimos comparar las actas de 
la misión con otro conjunto de actas de bautismos de niños de la “tribu de 
Catriel”, previas al traslado a Colonia Conesa. La contrastación evidencia que 
la misma práctica religiosa se dio en circunstancias diferentes.

En los libros de bautismo de la Parroquia de Carmen de Patagones identifica-
mos, durante los años 1878 y 1879, un conjunto de bautismos señalados como 
de “indios” e “indias”, en su mayoría niños/as, con la indicación “de la tribu 
de Catriel”. En muchos de estos casos se dejó sin completar el sector del acta 
asignada a los datos de los padres del bautizado o se utilizó la fórmula “de 
padres indios desconocidos”. Al mismo tiempo, se registró -para muchas de 
estas personas- el apellido de quien ofició de padrino o madrina.

Si comparamos las actas de los bautismos realizados por los misioneros en 
Colonia Conesa con estas actas de Patagones encontramos ciertos rasgos comu-
nes pero también algunas diferencias. En ambos registros existe una clara 
referencia de marcación étnica. Al mismo tiempo en los dos casos la mayoría 
de los bautizados fueron niños/as. Sin embargo, a diferencia de los registros 
de Patagones, en los bautismos de Conesa se anotaron los datos de filiación, 
indicando los nombres de los padres y las madres de los niños.18 A la luz 
de los estudios sobre las prácticas de reparto de niños indígenas prisioneros 
del ejército, las actas de bautismos asentados en la Parroquia de Carmen de 
Patagones en 1878 y 1879 podrían ser un indicio de situaciones similares.19 
Así, y aunque se trata de fuentes de similar factura y tipo, es fundamental 
reconstruir el contexto de producción y considerar prácticas y procesos con-
temporáneos que contribuyan a una interpretación ajustada a cada situación.

Como vimos entonces, fue necesario recurrir a un conjunto de conocimientos 
expertos en campos temáticos específicos y a la contrastación documental 
para contextualizar las fuentes y sopesar el alcance y la fiabilidad de la infor-
mación. Sin embargo, la inconsistencia de datos en los documentos requirió 
explorar en otros conocimientos de la experiencia corriente. Nacuzzi (2007) 
retoma la noción de Topolsky (1982) de “conocimiento no basado en fuentes” 
como complementario al “conocimiento basado en fuentes” provenientes de 
la investigación propia y de la investigación histórica en general. La autora 
destaca la importancia de la experiencia general y el conocimiento corriente y la 
incidencia que tienen, junto con el conocimiento científico, para la formulación 
de problemas, preguntas e interpretaciones de los datos.

Recordemos que en la comparación de los dos registros de las ceremonias 
realizadas durante la misión advertimos que, aun cuando la mayoría de los 
datos consignados se corresponden, en el libro de la misión los sacerdotes 
registraron las edades de los bautizados, expresándolas en cantidad de meses 
o años. Por el contrario, en la transcripción al libro de bautismos se completó 
cada acta con fechas de nacimiento con formato día, mes, año. En el traspaso 
de este dato se respetó la correlación en cuanto a la edad que se había asignado 
a los bautizados, pero se indicó además una fecha precisa de nacimiento ¿Por 
qué se realizó ese agregado? y ¿con qué criterios se adjudicaron las fechas de 
nacimiento?

18. Estos datos permiten plantear 
otras líneas de indagación en fun-
ción de su cruce con otro tipo de 
registros nominales como las listas 
de revista, racionamiento o confi-
namiento (Literas y Barbuto, 2021) 
o los censos y otros documentos 
religiosos (Pérez Zavala, 2018).

19. También se ha señalado la pre-
sencia de numerosos niños indíge-
nas en casas de familias criollas o 
inmigrantes de Carmen de Patago-
nes en un Registro de Vecindad de 
la década de 1880 (Bustos y Dam, 
2012), dato congruente con los re-
partos mencionados.
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Probablemente esas fechas fueron agregadas por quien realizó la transcrip-
ción, que se vio influido por la diferencia de los formatos, ya que las actas pre 
impresas cuentan con un espacio luego del nombre de la persona bautizada 
que indica “que nació…”, espacio que -en general- se completaba con la fór-
mula habitual de día, mes y año. Ahora bien, la forma en que se asignó una 
fecha de nacimiento a las personas bautizadas plantea un interrogante difícil 
de resolver y para el que sólo podemos esbozar una posible explicación.

Recurrimos al conocimiento no basado en fuentes para conjeturar sobre una 
lógica posible de asignación de esas fechas de nacimiento en el contexto reli-
gioso de la época. Nos preguntamos si la práctica de celebración de los ono-
másticos de acuerdo al santoral católico pudo funcionar como una orientación 
o guía. Una indagación preliminar en estudios relacionados con genealogías y 
onomástica nos permite informarnos sobre algunos aspectos de la relación de 
los nombres con el culto católico. A mediados del siglo XVI, en el Concilio de 
Trento la iglesia estableció la obligación de contar con registros de bautismos 
y matrimonios y decidió que los nombres admitidos para el bautismo debían 
corresponderse con los nombres del calendario litúrgico (Ribalta Delgado, 
2009). En la segunda mitad del siglo XX, luego del Concilio Vaticano II se 
reorganizó el calendario de celebraciones, lo que complica el rastreo de las 
correlaciones nombres-fechas.

Un indicio que apunta en el sentido de la posible utilización del santoral para 
la asignación de fechas de nacimiento es la repetición de igual día y mes en 
personas con el mismo nombre de pila, variando el año de nacimiento en 
función de los datos del libro de Misión. Realizamos una primera explora-
ción cotejando nombres y fechas con el índice onomástico de un almanaque 
de principios del siglo XX.20 En numerosos casos fue posible establecer una 
correlación con la conmemoración indicada por el santoral,21 pero esto no cubre 
a la totalidad de los bautismos. Aunque parece verosímil que ese mecanismo 
haya funcionado como una referencia al momento de la confección de las actas, 
corroborar esta presunción requerirá un trabajo de análisis exhaustivo de las 
normas vigente en la época, las posibles variaciones regionales del santoral y 
las prácticas de los religiosos.

Consideraciones finales

Si recapitulamos el ejemplo de las actas de bautismo, vemos que para un trata-
miento adecuado de los documentos necesitamos información y conocimiento 
sobre: la organización de la iglesia católica y sus misiones en la época, el tipo 
de prácticas de los misioneros y su interpretación doctrinaria, algunos rituales 
tradicionales de la sociedad indígena y las situaciones en que se dio el desa-
rrollo de la misión. En consecuencia, debimos recurrir al conocimiento experto 
en múltiples temas, a otras fuentes documentales sobre los mismos episodios 
y a “indicios colaterales” sobre actores o situaciones análogas (Zemon Davis, 
[1983] 2013: 162).

Sin embargo, esas estrategias no siempre permiten saldar todas las dificultades 
que presenta la interpretación de los documentos. Para el problema de la dis-
crepancia entre las edades y fechas de nacimiento sólo pudimos esbozar una 
respuesta probable. Una hipótesis verosímil pero difícil de corroborar, tal vez 
hasta que dentro de algunos años, leyendo un documento, encontremos una 
referencia a ese tipo de práctica de los religiosos que aquí solo suponemos y 
que confirme o descarte nuestra presunción.

20. Se trata del “Almanaque Sud-
americano” de 1900 disponible en 
la Biblioteca digital hispánica de 
la Biblioteca Nacional de España 
(http://bdh.bne.es/bnesearch/Ini-
cio.do)

21. Esto es particularmente llama-
tivo para los nombres Venancio -a 
seis personas con ese nombre se le 
asignó el 18 de mayo como fecha de 
nacimiento, correspondiente a San 
Venancio en el almanaque consul-
tado- o Nicolás/Nicolasa -todos con 
la fecha 6 de diciembre, celebración 
de Nicolás de Bari.
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En el ejemplo de las actas de bautismo el proceso de búsqueda, contextua-
lización e interpretación de los documentos nos llevó a distintas reflexiones 
metodológicas. En primer lugar, a problematizar sobre cierta “ilusión” de 
acceso inmediato creada por la existencia de fuentes en Internet por fuera de 
los repositorios especializados. No obstante esta disponibilidad vimos como 
rápidamente reaparecieron las dificultades propias del trabajo en archivos y 
otras, producto del tipo de accesibilidad. En segundo lugar, a considerar la 
variedad de conocimiento experto que fue necesario consultar para, junto con 
la habitual triangulación de documentos, abordar adecuadamente los procesos 
y prácticas que subyacen a la información provista por las fuentes. En tercer 
lugar, a prestar atención a la manera en que el conocimiento corriente puede 
actuar como punto de partida para trazar hipótesis, que luego puedan ser 
puestas a prueba con la rigurosidad necesaria.
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